
Una cacerolada ensordece las calles de toda Catalunya  
 
• La espontánea manifestación se convocó a través del móvil e Internet 
• Los bocinazos de los automóviles se sumaron a la protesta contra el PP 

EL PERIÓDICO 
BARCELONA 
 
Ensordecedor. Una impresionante cacerolada, a la que se sumaron los cláxones de los 
automóviles, atronó anoche en las calles de todas las capitales catalanas, y fue 
especialmente intensa en Barcelona y el área metropolitana. Alrededor de las diez de la 
noche muchos ciudadanos respondieron a la convocatoria lanzada por internet y a través de 
los móviles para protestar contra el Partido Popular e hicieron sonar con fuerza las cacerolas 
desde los balcones, con las luces de los pisos apagadas. 
Fue una contestación espontánea contra el silencio informativo del PP. Los muertos son los 
nuestros, las guerras son las vuestras, fue el lema de la convocatoria, que también incluía la 
manifestación que se desarrolló antes, desde las siete de la tarde, en la Rambla y que 
discurrió por calle de Ferran hasta la plaza de Sant Jaume, y después por Via Laietana hasta 
el plaza de Palau, donde se encuentra la Delegación del Gobierno. 
 
INDIGNACIÓN 
 
El estruendoso ruido de protesta llenó la noche, que estuvo marcada por la manifestación 
improvisada frente a la sede del PP en Barcelona, en la calle de Urgell. "Protestamos contra 
una forma de actuar prepotente, de no decir la verdad, que es un insulto a los ciudadanos", 
explicó Bárbara Roldán, de 25 años, que paró su motocicleta frente a una de las señales de 
tráfico para golpearla y sumarse a la protesta, y hacer así el más ruido posible. También, 
colgadas de balcones, destacaban algunas pancartas, con lemas como Aznar, ¿quién ha sido? 
o PP: prou mentides (basta de mentiras). 
Tan impresionante como la intensidad de la cacerolada de los balcones fue la participación 
espontánea de los conductores por la ciudad. En la calle de Aragó y en la Diagonal el ruido 
de los bocinazos de los coches se escuchó con gran intensidad, y los automóviles incluso 
llegaron a detenerse para formar colas. 
 
MOVILIZACIÓN GENERAL 
 
Centenares de personas también se sumaron a la cacerolada improvisada, a partir de las 
diez de la noche, en el centro de Tarragona, informa Ferran Gerhard. Muchos clientes de 
los bares salieron a la calle y desde los balcones los vecinos golpearon rítmicamente todo 
tipo de objetos metálicos. Igual que en Barcelona, los conductores de los vehículos también 
se unieron a la movilización haciendo sonar sus bocinas. 
En Lleida y Girona también se produjo una masiva respuesta a los mensajes por teléfono 
móvil e Internet, que comenzaron a circular a primera hora de la tarde. Fueron los canales 
de convocatoria de una protesta ruidosa, que tuvo la magnitud de las concentraciones 
organizadas para oponerse a la guerra de Irak. 
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